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“Los quebrantarás con vara de hierro;
Como vasija de alfarero los desmenuzarás.”

Sublimeה
Gracia



Este salmo es la continuación del salmo 1 y la respuesta a la
pregunta de ¿por qué perece la senda de los malos?  
 
Rebeldía, vanidad, insurrección (versos 1 al 3).
Cuando hablamos de las gentes nos referimos a la humanidad
caída, los que actúan en rebeldía, fuera del gobierno de Dios,
que con facilidad murmuran creyendo que lo hacen contra Él y
no soportan ninguna conexión intima con el Creador, pues creen
que tienen alguna libertad para ir tras la vanidad sin comprender
que la vanidad es nada.
Muchos de los que creen que son parte del pueblo de Dios
beben de aguas estancadas (doctrinas de hombre), aquellos que
aún no tienen identidad de Reino y van de un lado a otro tras
cosas vanas que no dan fruto. 
Muchos de nosotros estuvimos como ellos, por eso no debemos
juzgarlos, sino reconocer cómo actúa la misericordia de Dios al
escoger de entre los gentiles a aquellos que han sido llamados a
ser su verdadero pueblo. 

1 ¿Por qué se amotinan las gentes,
Y los pueblos piensan cosas vanas?

2 Se levantarán los reyes de la tierra,
Y príncipes consultarán unidos

Contra El Señor y contra su ungido, diciendo:
3 Rompamos sus ligaduras,

Y echemos de nosotros sus cuerdas. (RVR 1960)
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La respuesta de Dios para los que se amotinan en su contra  (versos
4 al 6).

Dios está sentado en su trono y no está sujeto a provocaciones de este
mundo.

Col 2:15 y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. (RVR 1960)

Su plan divino no es alterado por nada de este cosmos, porque su
soberanía es verdad, por tanto, su reinado de justicia, unidad y amor,
es establecido por medio de su sacrificio. Por eso se despojó de su
majestad, se hizo pequeño y vino como siervo humilde a ejecutar su
plan de salvación. Por esto, sabemos que volverá como Rey para hacer
justicia a todas las naciones.

4 El que mora en los cielos se reirá;
El Señor se burlará de ellos.

5 Luego hablará a ellos en su furor,
Y los turbará con su ira.

6 Pero yo he puesto mi rey
Sobre Sion, mi santo monte. (RVR 1960)
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La respuesta de Dios para los que atienden su llamado (Verso 7 al 9).

Dios proclama como sus hijos a aquellos que han sido engendrados y paridos
a través de la estrechez del sacrificio de Mashíaj, los que han muerto a su
carne, los que ahora portan sus atributos, los que revelan Su testimonio y les
dice: ¡Pídeme, que Yo soy tu Padre! Pues como fuimos engendrados por Él,
obramos conforme a Él, no pidiendo conforme a la carne, sino conforme a su
plan, el cual nos es revelado gracias a tener una comunión pura con Él. 
Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado
sea tu nombre.

En Mt 6:9-13, Yeshúa (Jesús) nos recuerda que el Señor, además de ser
Dios, es nuestro Padre. Es necesario que nuestra relación con Él sea libre de
miedo, porque nuestro Padre es amoroso, proveedor, misericordioso y
protector. De entre las naciones, Él dará identidad a quienes portan su justicia
para que por medio de Él, quebranten a las huestes con vara de hierro.

7 Yo publicaré el decreto;
El Señor me ha dicho: Mi hijo eres tú;

Yo te engendré hoy.
8 Pídeme, y te daré por herencia las naciones,
Y como posesión tuya los confines de la tierra.

9 Los quebrantarás con vara de hierro;
Como vasija de alfarero los desmenuzarás.

(RVR 1960)
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Llamado a la conciencia.
Por lo anterior, en los versos 10 al 12 Dios insiste en hacer el
llamado a su remanente, a recibir amonestación, a ser
prudentes y sensatos, reconociendo y aceptando al Señor y su
salvación para ser establecidos como sus gobernantes en la
tierra, encontrando la felicidad que produce la confianza en Él. 

Los reyes eran los encargados de cuidar al pueblo. Hoy, gracias
a las experiencias que Dios nos ha permitido vivir, somos ese
varón del salmo 1, que revela la perfección de Dios y puede
cuidar, amonestar el rebaño del Señor. 

Dios es honrado a través de una comunión pura, honesta
con Él y con los hermanos. Por eso, lo que revela que tengo
a Mashíaj (Cristo) y que me ha hecho puro, es que su
instrucción se me ha revelado, he salido de en medio de las
gentes para hacerme uno con mi hermano (aquel que hace
la voluntad del Señor) y levantar a su pueblo. Eso es tener
perfecta común unión.

10 Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes;
Admitid amonestación, jueces de la tierra.

11 Servid a El Señor con temor,
Y alegraos con temblor.

12 Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el camino;
Pues se inflama de pronto su ira.

Bienaventurados todos los que en él confían. (RVR 1960)
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